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FUTUR. 


8 e los llama “nuevos 
museos” aunque el nombre 
adecuado sería “centros 
interactivos de ciencia"' 
porque, como sucede en los 
parques de diversiones, el 
espectáculo empieza cuando 
usted llega. En ellos, el 
visitante esinvitado a 
experimentar con su propia 
voz, a conocer las intimidades 
de los microbios y, como si esto 
fuera poco, a tocar erizos y 
lagartijas con las propias 
manos. Todo es posible porque 
estos centros abiertos, donde la 
prohibición de tocar fue 
reemplazada por el imperativo 
de tocarlo todo, fueron 
especialmente diseñados para 
atraer a los que no saben y 
quieren saber. Este FUTURO 
explora la realidad de los 
nuevos museos que ya 
abundan en Europa (también 
hay uno en Recoleta) y que 
básicamente se orientan a 
mostrar que la ciencia es "fácil 
y divertida". 


Nuevos museos de ciencia 


ADOSALA 
VISTA GUIADA 


Por Roxana Tabakman, desde Barcelona 


ara saber sobre Mozart uno puede es- 

cuchar su música, leer su biografía o 

alquilarse el video Amadeus. Todo va- 

le porque lo que al final cuenta es que 

a uno le guste o no le guste. Pero pa- 
ra enterarse de algo sobre el Australopithe- 
cus hasta hace poco sólo existían algunos do- 
cumentales de mayor o menor densidad o los 
clásicos museos que albergaban sus huesos, vi- 
sita prohibida para los alérgicos al polvo. 
Hoy, a la vanguardia de la ciencia popular 
existen los ''nuevos museos””, mejor llama- 
dos “*centros interactivos de ciencia””. No son 
museos tradicionales con dinosaurios y co- 
lecciones de caracoles. Son lugares donde 
uno puede pasarse una tarde superdivertida 
jugando y experimentando. 


A diferencia de los museos clásicos. en 
ellos el protagonista es el visitante. Allí uno 
se pone en la piel del investigador científico 
y hace experimentos. Experimentar es pre- 
guntarle a la naturaleza, una naturaleza que 
no siempre contesta, pero que cuando lo hace 
emociona al científico. Y la emoción no pue- 
de transmitirse, hay que vivirla. Estos lugares 
proporcionan la oportunidad para hacerlo. 


Una apetitosa manzana tienta a los Ada- 
nes que pasan por ahí. Al querer agarrarla, 
uno se da cuenta que no puede. ¿Por qué? 
Simplemente porque no existe. Es una ilu- 
sión óptica. Un experimento más como los 
de percepción, en los que juegos de luces y 
espejos producen caras superpuestas, o los 
flashes rápidos que descomponen un chorro 
de agua en finísimas gotas. 


Interior de la Carpa de 
la Ciencia con 
diferentes tableros 
donde llevar a cabo 
módicos 
experimentos. 


Sábado £ de mayo de 1992 


y 


entros interactivos 


ERASE 


Para cumplir su objetivo, la gran mayo- 
ría de estos centros está diseñada para los que 
no saben. La información de los carteles es 
mínima, con un estilo más publicitario que 
académico. Allí adentro uno está fuera de 
todo control. Se los visita sin ningún orden 
preestablecido, en absoluta libertad. Se busca 
mostrar que la ciencia es fácil y divertida. 


LAS ONDAS SE PROPAGAN 


El primer centro de ciencia de esta natu- 
raleza nació en 1969, cuando Franck Oppen- 
heimer (1912-1985) fundó el Exploratorium 
en San Francisco, esperando poder ayudar 
a los estudiantes a darse cuenta que ““com- 
prender, al igual que comer o acertar jugan- 
do al básquet, es satisfactorio y divertido””. 
Su logro, al establecer un enorme Explora- 
torium con aspecto de caverna y 600 juegos 
científicos, fue la culminación de su carrera 
como físico y maestro, Hoy hay cientos de 
centros de ciencia distribuidos por todo el he- 
misferio Norte y, a diferencia de los museos 
de arte donde cada ejemplar es único, todos 
presentan una gran cantidad de atracciones 
en común. 

Algunos son gigantes, como la Ciudad de 
las Ciencias y la Industria de La Villette, Pa- 
rís, que tiene tres hectáreas de superficie 
construidas en 7 plantas hasta los 47 metros 
de altura. Otros son pequeñas salas que tí- 
midamente están colonizando los museos 
más tradicionales como el Deutsch Museum 
de Munich. El fenómeno se expande rápida- 
mente. Los 4000 metros cuadrados del Ex- 
perimentarium de Copenhague, inaugurados 
el año pasado en las instalaciones de una an- 
tigua planta embotelladora, están siendo am- 
pliados para llegar a los 7000 metros de ex- 
hibición. Y cada día se tiene noticias de al- 
gún museo tradicional que, en algún lugar 
del planeta, se está pasando a los juegos. 

*“*“Explora””, la exposición permanente de 


Ea Villette, nos introduce en la apasionante 
aventura del Universo, la vida y las tecnolo- 
gías. Desde **Erase una vez el oído”, donde 
uno puede escuchar su propia voz tartamu- 
dear por efecto de cambios en el tiempo de 
retorno del sonido hasta los más sencillos co- 
mo la manipulación de filtros polarizantes 
para descubrir que la luz blanca es, en reali- 
dad, de colores. Con sólo subir tres escalo- 
nes y acercar la cabeza a un plato gigante, 
dos personas separadas entre sí por una dis- 
tancia de 15 metros pueden conversar en voz 
baja. El truco: los platos gigantes son panta- 
llas parabólicas. No lejos de allí hay una 
campana de vidrio con un timbre adentro 
A] principio, el timbre suena, pero uno deja 
de escucharlo cuando se genera vacio dan- 
do vueltas a una manivela. **El sonido no se 
propaga en el vacio”, explica el cartel. 

Ver para creer, decian hasta ahora los in- 
crédulos, pero si por efecto de las diferentes 
perspectivas una persona puede verse a si 
misma convertida en enano o gigante con só- 
lo caminar de un lado a otro de una habita- 
ción, es probable que cambie de idea. Dos 
o tres esquemas explican el fenómeno de una 
manera muy sencilla. Si al salir aún no ha 
flexibilizado sus esquemas, el visitante corre 
el riesgo de enloquecer al enfrentarse a los 
siempre atractivos objetos imposibles, como 
la clásica escalera sin fin y los cuadros de- 
formados. 

Para algunos, estos experimentos de óp- 
tica clásica están fuera de moda. Ellos pre- 
fieren mostrarse como personas del siglo 
XXI poniendo un satélite en órbita. Enviar 
una sonda a Marte o preparar la recepción 
de la tripulación a la estación orbital puede 


A 


NA VEZ EL MUSEO 


ser apasionante. Si se prefiere lanzar un co- 
y que dejar de tener cuidado al do- 
sificar la energía del lanzador y encender la 
última etapa en un buen momento. De lo 
contrario, se puede perder la carga útil. 

Pero si las magnitudes grandes a uno le 
dan vértigo quizá le convenga más aprove- 
char el tiempo enel BIOMETRO. Primero 
un espejo dividido en 100 cuadrados le en- 
vía su imagen en tamaño natural. Luego la 
imagen se amplifica y la cara que ocupaba 
uno de esos cuadrados pasa a ocupar toda 
la pantalla. En la foto siguiente, también di- 
vidida en los 100 cuadrados, sólo se ve el ojo 
y así cinco veces seguidas hasta llegar al cro- 
mosoma. A esta altura, las cosas se ven 
1.000.000 de veces más grande de lo que son 
y uno ya se volyió a marear. Todo da lo mis- 
mo y uno se siente un microbío, así que ¿por 
qué no ingresar por el objetivo de un micros- 
copio? 

Bienvenido al “Mundo de los microbios”. 
Los sentidos se acostumbran rápido al mun- 
do liliputense y se puede sentir la música que 
generan estos bichos al moverse o, ya que es- 
tamos en el país del Roquefort, oler los eflu- 
vios de la fermentación microbiana. Tras una 
sugerente cortina roja, y sólo para adultos, 
MICROSEX: montaje audiovisual sobre la 
vida sexual de los microbios. Para no per- 
dérselo. 


¿EXPERIMENTAR CON SERES VIVOS? 


A no poner cara de asco ni relamerse de 
placer. El Museo de la Ciencia de Barcelona 
muestra que es posible jugar con la vida sin 
crisparle los nervios a Brigitte Bardot. La pu- 
blicidad de la exposición invita a “tocar ani- 
males repugnantes””. Repugnantes no son, 
pero no vamos a decir que los pinches es- 
timulan el apretón apasionado... Un ambien- 
te selvático y otro marino recreados en el in- 
terior de una antigua iglesia fueron el mar- 
co para que el último verano los bichófilos 
agarraran —con la guía de unos monitores— 
las estrellas de mar, lagartijas y otras cria- 
turitas de Dios con sus propias manos. Los 
que participaron del almuerzo de la vibora 
venenosa —como observadores, por 
supuesto— dicen que los ratones deben ser 
sabrosos. Después de comerlos, el reptil no 
paraba de relamerse. 

Más tranquila es la sala *““El planeta vivo” 
que alberga en una superficie de 800 metros 
unos 80 módulos interactivos para experi- 
mentar. Modernos microscopios y cámaras 
de video con zoom de aproximación permi- 
ten observar la vida microscópica que habi- 
ta el agua. Se pueden mover los comandos 
para orientar el microscopio hacia algo in- 
teresante como una pulga o una araña, y el 
microscopio agranda la imagen 560 veces. 
Varias personas pueden observarlo a la vez en 
una pantalla de video en la cual aparece asi- 
mismo información adicional. 

Esta exposición incluye también aspectos 
menos habituales de este gran ser vivo que 
es la Tierra,como las turbulencias marinas 
y los temporales. En un mundo tan convul- 
sionado como el nuestro, aprender a gene- 
rar remolinos y tornados a pequeña escala 
debe tener su utilidad. 

La vida siempre atrae y este museo priva- 
do es hoy el tercero más visitado de España, 
lógicament2 tras el del Prado y el Museo Da- 
lí. 

Hoy casi todos los centros de ciencia tie- 
nen también algo de biologia o medicina. 
¿En qué superficie las víboras se mueven más 
rápido? ¿Qué pollo comió más gusanos? 
Trabajando directamente con más de 15 ti- 
pos de animales, luces, espejos y diferentes 
materiales, en el californiano Lawrence Hall 
of Science se puede experimentar cómo reac- 
cionan los animales a un cambio del medio 
ambiente. Esas sesiones enfatizan el cariño 
y respeto por los animales. En otros, la:ex- 
perimentación humana está más relaciona 
da con la medicina. Utilizando estetoscopios, 
termómetros, bolsas para medir el volumen 
de aire de los pulmones y los adelantos de 
la imaginería médica, los visitantes investigan 


sus propias capacidades. Miden sus cuerpos, 
escuchan su corazón y se hacen su propio 
electrocardiograma. Uno sale de estos luga- 
res conociéndose un poco más, pero siempre 
quedan temas sin:tocar. Una exhaustiva bús- 
queda por gran parte de los centros de cien- 
cia no permitió encontrar esos medidores de 
““pasión sexual”” tan habituales en las esta- 
ciones de subte. 

- Enel Launch Pad de Londres, la tecnolo- 
gía nos ayuda a hacer muchas cosas más. Si 
uno tiene siempre las manos transpiradas, 
¿por qué no aprovechar y usar las de pila? 
La tecnología ha alcanzado un grado tal 
que hasta es posible “Inventar la materia”. 
Hoy el hombre es capaz de diseñar materia- 
les “a la carta”” eligiendo una a una las pro- 
piedades que necesita. Algunos, como los 
cristales líquidos, ya forman parte de nues- 
tra vida cotidiana. Otros están semiin- 
ventados pero no se sabe para qué pueden 
servir. En el Museo de la Ciencia de Barce- 
lona se puede jugar con algunos de ellos. Hay 
un balde con un “líquido”? que —sometido a 
un campo magnético— se vuelve sólido y que 
vuelve a licuarse en un santiamén cuando 
uno saca el campo. Como se intenta hacer 
frente a todas las necesidades humanas, es- 
ra sala es variada como almacén de campo. 
Desde el sólido más liviano del mundo has- 
ta los nuevos policarbonatos, vidrios a prue- 
ba de atentados. Los visitantes están invita- 
dos a descargar con un martillo sus nervios 
para probarlo. 


EINSTEINWORLD 


El entusiasmo genera una actividad medio 
salvaje, por lo que algunos dicen que los nue- 
vos centros de ciencia '“son parques de di- 
versiones sin las colas de Disneyworld.”” Se 
pueden oír los mismos gritos de entusiasmo 
y algunas exhibiciones ya han sido visitadas 
por millones de personas. ¿La diferencia? La 
intención del creador. En estos sitios se ga- 
nan experiencias científicas que luego se re- 
cordarán y podrán ser utilizadas cuando se 
necesiten. Si alguien ha estado jugando con 
espejos y rayos lumínicos, podrá imaginar- 
se otro día que esas trayectorias que dibuja 
el profesor en el pizarrón son los rayos de 
luz. Su aprendizaje se ha visto facilitado. 

Pero estos centros no han sido pensados 
como actividades extracurriculares de los co- 
legios. Su fin es despertar la curiosidad y el 
interés, generar la sensación en los visitan- 
tes de que la ciencia les gusta, estimular ac- 
tividades científicas posteriores, desarrollar 
autoconfianza individual e influir en la ma- 
nera de ver el mundo. Los centros de cien- 
cia tienen gran efectividad para cambiar ac- 
titudes. “*Aprendizaje afectivo en oposición 
a cognitivo””, dicen los pedagogos. O sea: de- 
sarrollar la capacidad de asombro, la curio- 
sidad, el interés y el deseo de aprender. 

Cuando tenía 4 años, alguien le regaló un 
compás magnético a un niño llamado Albert 
Einstein. La magia de ese incomprensible 
aparato que siempre marcaba el Norte lo 
atrajo rápidamente. Aún se desconoce la 
complejidad del desarrollo infantil, pero 
¿por qué no creer que ése pudo ser el click 
que despertó su genialidad? 

A partir de los 3 años, los chicos ya son 
recibidos en los centros de ciencia. Lo que 
se pretende es que se planteen interrogantes 
sobre cosas que nunca se les habían pasado 
nor la cabeza y por eso se hacen salas espe- 
lales para ellos. María Pla, directora del 
royecto pedagógico del catalán “*Clik de los 
niños” del Museo de la Ciencia de Barcelo- 
na asegura que sólo se promueve la fascina- 


La Carpa de la Ciencia: 
un museo español 
itinerante para 
curiosos. 


ción y el gusto por la investigación estimu- 
lando la imaginación. 

En el “Clik de los niños””, las puertas de 
1.40 metro dan paso a una sala de aspecto 
futurista. Tres grandes hipopótamos son los 
amos de esta sala de 170 metros cuadrados. 
Sendas palancas invitan a tratar de levantar- 
los. Los chicos experimentan con la ley de 
la palanca ya que cada figura tiene una ba- 
rra elevadora diferente. Al ver que no les 
cuesta el mismo esfuerzo levantarlos se pre- 
guntan por qué. Primero piensan que es una 
familia, donde el más pesado es el papá, lue- 
go la mamá y el hijito. Cuando se les dice 
que los tres pesan igual se exprimen la cabe- 
za buscando alternativas. 

Otra simpática instalación permite hacer 
sonar diferentes instrumentos musicales ac- 
cionados por palancas. El misterio de los 
imanes, la magia de los espejos y la propa- 
gación del sonido pueden ser aquí vividos. 
Ya habrá tiempo para entenderlos. 

El Museo de la Ciencia y la Industria de 
Chicago también ha abierto su “Lugar de las 
Curiosidades”” y la Ciudad de las Ciencias 
y de la Industria de París reserva para los de 
3 a 6 años el ““Inventorium””. El chico pasa 
de una zona que debe explorar en compañía 
de adultos a una que debe explorar solo. Ahí 
tendrá aparatos para manipular, pedalear, 
y toquetear. De a poco podrá descubrir la 
relación que existe entre sus acciones y el fe- 
nómeno producido. 

El Lawrence Hall of Science presenta tam- 


bién para ellos diversas atracciones como la 
de burbujología, para fabricar y estudiar las 


burbujas de jabón. También aprenden a ob- 
tener sus huellas digitales, juegan con sóli- 
dos y materiales magnéticos y hasta termi- 
nan bebiendo coloridos líquidos preparados 
por ellos mismos. 


CIENCIA EN CASA 


Es inevitable. El que lleva a sus hijos a una 
sala de óptica debe aguantar después que 
cuando se suban al coche cambien el espeji- 
to retrovisor de lugar, o que en casa saquen 
las cucharas de plata “para mirarse al re- 
vés””. Además, a partir de entonces los cho- 
colates tienen un atractivo más: permiten ha- 
cer experimentos con el papel metalizado. 

Para el que quiera canalizar esa energía en 


En los nuevos museos 
de ciencia se pueden 
realizar simulacros de 
lanzamientos de 


satélites. 


cosas tranquilas, aquí van dos sugerencias. 

[) Con un cronómetro se puede tomar el 
tiempo que se tarda en subir una escalera. 
Se calcula el número de escalones para dos 
segundos y esa cifra multiplicada por el pe- 
so da grosso modo la potencia de las pier- 
nas en watts. 

ID) Si los hijos sólo quieren mirar la televi- 
sión, que lo hagan al menos atentamente. 
Con una lupa se puede ver que la imagen es- 
tá formada por líneas muy finitas rojas, ver- 
des y azules. Se puede ver cómo cambian 
cuando cambia la imagen. 


Museo Participativo de Recoleta 


-HAGIÓ Y COMPRENDO" 


Por S. L 


uenos Aires cuenta, desde noviembre 
de 1988, con su propia versión de mu- 
seo para experimentar. Se llama “Mu- 
seo Participativo de Ciencia'” (ex Mu- 
seo de los Niños), funciona en el 
Centro Cultural Recoleta, y Amelia Rodrí- 
guez lo puso en marcha luego de conocer los 
que existen desde hace años en Europa y Es- 
tados Unidos. “Paseando los vi y me encan- 
taron —cuenta—, y pensé cómo a nadie se 
le había ocurrido hacer uno enla Argenti- 
na.” Ella trabajaba en fisiología vegetal y 
estaba casi recibida de bióloga cuando suce- 
dió la Noche de los Bastones Largos, y no 
pudo volver a la UBA. Rodríguez recorrió 
en el *85 los museos participativos nortea- 
mericanos y al enterarse de que todos tenían 
un origen humilde —una carpa en una pla- 
za O el aula de una escuela— se animó a in- 
tentarlo. Vino y armó una fundación, para 
luego contactarse con el Estado para que le 
proporcionara un lugar fisico. Consiguieron 
el Recoleta, donde tuvieron que levantar has- 
ta las paredes, pero sólo hasta noviembre de 
este año; así que la continuidad del museo 
depende de que se renueve el acuerdo. 
Además de más modesto que sus mellizos 
internacionales, al museo autóctono decidió 
especializarse en fisicas, porque en todas las 
escuelas hay algún taller de química y biolo- 
gía. Así, un grupo de ingenieros, físicos, do- 


centes y estudiantes armaron un lugar que 
hace las delicias de chicos de primaria y se- 
cundaria, y —por qué no— de sus padres y 
estudiantes universitarios. 

“Prohibido no tocar”, dice el primer car- 
tel con que uno se topa al llegar, y queda bien 
claro que todo es para usar mientras se 
aprende. **Oigo y olvido, veo y recuerdo, ha- 
go y comprendo”” es el lema y todo está pre- 
parado para que los chicos se suelten, Los 
colores son llamativos, los materiales segu- 
ros y hay un service constante para arreglar 
lo que se rompe o se gasta con el uso. ““Cuan- 
do algo se rompe tres veces hay que sacarlo. 
A veces algún chico se lleva un prisma o una 
pelotita, pero yo pienso qué bueno, puede 
ser un futuro científico'”, dice Rodríguez, 

Los hombres de ciencia se forman desde 
el jardín de infantes, y para ellos hay una sala 
especial. Allí pueden ver a sus amiguitos a 
través de un periscopio, armar un mapa rom- 
pecabezas de la Argentina, jugar con som- 
bras, manipular pesos y balanzas, descubrir 
que un metro no cambia aunque lo haga su 
material y su forma, y hasta ver con un glo- 
bo terráqueo, una pelotita y luz cómo es un 
eclipse y cómo se descubrió que la Tierra es 
redonda. También hay una pared llena de fo- 
tos de chicos de todo el mundo comiendo,ba- 
ñándose o riendo, a! lado de espejos donde 
los nenes pueden mirarse y ver que son dife- 
rentes pero iguales. 

Los más grandes tienen experiencias para 


todos los gustos, y la prueba es que, cuen- 
tan los guías, cuando llegan los maestros tie- 
nen que arriarlos y después no se quieren ir. 
Allí encuentran solución a muchos “miste- 
rios”” de la vida cotidiana, desde por qué sal- 
tan los tapones de su casa hasta cómo la ener- 
gía se transforma en luz: hay una bicicleta 
fija con la que pedaleando encienden cua- 
tro lámparas. 

Con una hilera de pelotitas colgantes 
aprenden cómo se transmiten las ondas, ha- 
blando y escuchándose por unas largas man- 
Bgueras que el sonido tarda su tiempo en pro- 
pagarse y con una campana de vidrio en la 
que se produce el vacío que alli un timbre 
no puede escucharse. También pueden ver 
cómo «sun ojo humano y en una cámara fo- 
tográfica gigante, que están hechos con igual 
mecanismo. A través de unas lentes gigan- 
tes ven igual que un miope o un hipermétro- 
pe y cómo se corrige, y también cómo se re- 
fractan tres rayos de colores. Cuando com- 
prenden cómo se descompone la luz blanca 
en tres esferas de colores —que los pibes 
comparan con las de Telefé— cayendo en la 
cuenta de que con esos mismos tres colores 
se forman las imágenes en su televisor color. 
También juegan con el secreto de las promo- 
cionadas antenas parabólicas y con los ma- 
ravillosos láser que, a diferencia de La gue- 
rra de las galaxias, en la vida real no se ven 
si no hay humo, o hasta no rebotar contra 
la pared. 


RO CON 
PINZAS 


Por Laura Rozemberg 


hace menos de un año, durante el 

Congreso Internacional de Astrono- 

mía, los 1300 astrónomos de todo el 

mundo reunidos por primera vez en 

Buenos Aires asistieron a uno de los 
platos fuertes que depara la materia en la ac- 
tualidad: ¿cuánto hay de cierto en la teoría 
del Big Bang?, fue la pregunta que levantó 
no poca polvareda. Por cierto, los defenso- 
res eran mayoría, pero también resonaron las 
voces de algunos bandos obstinadamente crí- 
ticos. 

Uno de los argumentos de mayor peso 
contrarios a la teoría del Big Bang es el que 
hace referencia a ciertas inconsistencias en 
las radiaciones de fondo, una suerte de hue- 
lla fósil que los astrónomos empezaron a de- 
tectar en el espacio hace unos treinta años. 
La Gran Explosión que dio origen al Uni- 
verso tuvo que haber generado ondas radian- 
tes de diversa magnitud, entendieron en ese 
momento los expertos. Sin embargo, los sen- 
sores sólo detectaban ondas de temperatura 
muy homogénea —y no las esperadas 
fluctuaciones— en cualquier dirección des- 
de donde se midiesen. 

Los defensores del Big Bang habrán sen- 
tido que el molesto jaque se disolvía en un 
segundo en la noche del 23 de abril, cuando 
las teletipos de todo el mundo escupieron el 
mensaje inesperado: un satélite acababa de 
encontrar las tan esperadas y ligeras fluctua- 
ciones que aparentemente confirman la teo- 
ría del Big Bang. 

Si el gol era de temer, nadie dudaba de 
dónde provendría: el equipo del COBE —el 
Satélite Explorador del Fondo Cósmico— es- 
taba perfectamente entrenado para apuntarse 
el tanto. De paso, a la NASA, responsable 
del proyecto, el éxito le viene como anillo al 
dedo para mejorar su rating, que venía bas- 
tante alicaído luego de la catástrofe del 
“Challenger” y las fallas en el Telescopio Es- 
pacial “Hubble”. 

En pocas palabras, lo que el COBE captó 
rastreando el cielo de día y de noche duran- 
te más de un año es la radiación variable gue 
se liberó en el instante del supuesto estalliuo 
inicial. Esta radiación acompañó la expan- 
sión del Universo, de modo que para cap- 
tarla hacía falta una tecnología ultrasensible, 
ubicada por lo menos a 900 kilómetros de 
la Tierra, capaz de rastrear señales muy dé- 
biles provenientes de los confines del cosmos. 

De hecho, el COBE no fue el primero en 
detectarlas. En 1964, Arno Penzias y Robert 
Wilson descubrieron con fastidio unas on- 
das que al principio trataron de borrar por- 
que interferían con su trabajo en la Bell 
Company. Movieron las antenas en el techo 
de la compañía, tiraron los nidos de golon- 
drinas y al final se dieron por vencidos: la in- 
terferencia no desaparecía, así que merecía 
una investigación. Después de mucho calcu- 
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lar, el enigma resultó ser, mi más ni menos, 
la radiación de fondo predicha en forma teó- 
rica por los físicos Robert Dicke y James 
Peebles: al momento del Big Bang se habrían 
liberado radiaciones que ahora nos estarían 
llegando desde todos los confines del Uni- 
verso. Cualquiera fuese la orientación, los 
sensores captaban las mismas ondas, perfec- 
tamente homogéneas. 

Estas radiaciones refrendaban la teoría del 
Big Bang. Eran las huellas fósiles del primer 
instante... pero tenían un costado flaco: no 
podían ser uniformes, la teoría era muy es- 
tricta en ese punto. 

¿A qué venía este talón de Aquiles? Muy 
simple: a medida que el Universo fue crecien- 
do, empezaron a formarse grumos de mate- 
ria de donde surgieron las galaxias. Es lógi- 
co que estos grumos, por ser de diversos ta- 
maños y por estar separados por inmensos 
espacios vacíos, indiquen que la explosión 
inicial no fue equivalente en todos los senti- 
dos. 

Ahora bien, de haber sido irregular, en- 
tonces no sólo la distribución de la materia 
sino también las ondas radiantes deberían 
presentar fluctuaciones que reflejasen dicha 
irregularidad inicial. Sin embargo las radia- 
ciones que Wilson y Penzias medían eran de- 
sesperadamente uniformes. ¿Cómo explicar 
la discrepancia? Los expertos afinaron sus 
lápices y tras muchos cálculos llegaron a la 
conclusión de que las variaciones existían, 
pero debían ser tan pequeñas que harían falta 
instrumentos muy sofisticados para detectar- 
las. 


POLEMICA EN LA CITY 


Escépticos como Halton Arp, del Institu- 
to Max Plank, tomaron con pinzas esta suerte 
de disculpa momentánea. Aun cuando el sa- 
télite COBE parecía estar a punto de arañar 
“la verdad”, en 1991 Arp puso en vilo a sus 
colegas reunidos en el Centro Cultural San 
Martín recordándoles que, hasta la fecha, to- 
dos estaban aún muy lejos del bochín. 
“Cuando les pregunté a los defensores del 
Big Bang en qué rango pensaban ellos que 
variaba la temperatura de las radiaciones, me 
respondieron que posiblemente era del orden 
del milésimo. Y bien, midieron eso pero no 
encontraron ninguna diferencia”, sonrió con 
aire socarrón. “Entonces dijeron que la fluc- 
tuación debía ser aún más chica, de un diez 
milésimo””, continuó, dramático. “Después 
juraron que en un cienmilésimo encontrarían 
la dorada prueba. Y otra vez, nada: pero nos 
pidieron paciencia.'” Arp reconoció que al 
menos él ya la había perdido. 

En otra sala del congreso, el equipo del 
COBE reflejaba el optimismo más esperan- 
zado. Un panel resumía los logros del saté- 
lite desde su lanzamiento en 1989 hasta la fe- 
cha. Si existía alguna variación, ésta debía 
ser menor que tres partes en cien mil. Y co- 


mo los sensores del COBE están calibrados 
para detectar variaciones aún menores —de 
una parte en un millón—, sólo había que es- 
perar los resultados. La revelación del 23 de 
abril último se adelantó a sus expectativas 
más optimistas, pues no esperaban encon- 
trarse con ninguna novedad espectacular por 
lo menos hasta mediados de 19931. 


OPINIONES PORTEÑAS 


“Los sensores del COBE detectaron va- 
riaciones de temperatura imperceptibles, del 
orden de cinco partes por millón”, se sor- 
prendió Diego Arari, en una eharla de ac- 
tualización que tuvo lugar el miércoles pa- 
sado en el IAFE, el Instituto de Astronomía 
y Física del Espacio de la UBA. Arari es fí- 
sico e investigador del CONICET. Al igual que 
sus colegas, venía siguiendo los pormenores 
de la pesquisa satelital porque en última ins- 
tancia “la teoría del Big Bang nos ofrece un 
excelente respaldo para ensayar hipótesis re- 
lacionadas con partículas de alta energía, que 
son nuestra especialidad””, explicó. 

Juan Carlos Forte, también investigador del 
CONICET en el IAFE y profesor de Astrofí- 
sica en la Universidad de La Plata, hace más 
hincapié en el.recaudo con que debería ha- 
berse tomado la noticia. “Apareció en los 
diarios como la novedad del siglo y no es más 
que un ladrillo en esta construcción. Impor- 
tante, por cierto, pero sólo una pieza más”, 
advirtió. Por un lado, Forte reconoce que ha- 
brá que esperar la confirmación a través de 
nuevas mediciones, “no vaya a ser que se tra- 
te de un error”, conjeturó teniendo en cuenta 
los sapos mayúsculos que la ciencia viene tra- 


gándose en los últimos años con sorprenden- 
¡te inocencia2. 


Por otra parte, no hay que olvidar que la 
teoría del Big Bang concilia como nunca la 
ciencia con la religión. Muchos científicos de 
renombre parecen encantados con el idilio, 
pero otros murmuran que los del Big Bang 
“son una camarilla con la que o te casás o 
quedás afuera”, como dijo Jayant Narlikar, 
el hindú del Centro Interuniversitario de As- 
tronomía y Astrofísica de la India (ver Fu- 
turo 24-8-92). “Los jóvenes brillantes optan 
por temas “seguros” para asegurarse el fu- 
turo de sus investigaciones, y en ese clima, 
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¿cómo podemos esperar que florezcan las 
nuevas ideas?””, disparó a rajatabla mientras 
estuvo en Buenos Aires. 

No se sabe aún qué estará mascullando 
Halton Arp a esta altura de los acontecimien- 
tos, pero Narlikar ya dejó sentada su opi- 
nión: ““Las radiaciones de fondo —conjeturó 
en el San Martín— pueden ser una forma re- 
ciclada de otra radiación proveniente de es- 
trellas y no el vestigio de una gigantesca ex- 
plosión como proponen los defensores del 
Big Bang”. 

Sin entrar a hilar tan fino, Forte conside- 
ra que, aun aceptando el descubrimiento del 
COBE, hay cabos que seguirán quedando 
sueltos. Por ejemplo, “tener una idea más 
clara de cuáles han sido los procesos que lle- 
varon a la formación de los elementos quí- 
micos más pesados””. La teoría del Big Bang 
explica la relación entre los muy livianos áto- 
mos de hidrógeno y helio, pero no dice mu- 
cho con respecto a otros elementos. Además, 
continuó, hay bastante para profundizar en 
lo concerniente a la evolución del cosmos. 
El Big Bang dice cómo se habría originado 
todo, pero de ahí en más hay que analizar 
cómo se formaron las estrellas y galaxias. Es 
un tema delicado. 

Por el momento “sólo tenemos una idea 
de lo que pasa en una región muy pequeña 
del Universo””, advirtió Forte. Entonces, de 
ahí a decir que todo está solucionado hay un 
buen trecho. 


! Comunicación de Charles Bennett, del Centro 
Goddard de la NASA, durante el Congreso Interna- 
cional de Astronomía, 30 de julio de 1991. 


2 Ejemplos: los casos de la molécula con memo- 
ria y el de la fusión fría comentados en Futuro el 
18-3-89 y el 13-5-89, respectivamente. 


ACLARACION 


La nota que encabezó el suplemento 
Futuro del sábado pasado, “Dios, el mé- 
todo y las abuelas”, fue publicada sin el 
nombre de su autora, Laura Rozemberg. 
Superado el incidente, esperemos otro Fu- 
turo. Hasta el sábado. 
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